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, x Al presentarnos hoy en la palestra del periodismo festivo, saludamos cordialmente a 
. nuestros lectores y haremos un ligero esbozo de nuestro programa.

JQÜE ES'SILÜETA? ■ 4 5
Un retrato de perfil, tomado por el contorno de la sombra.
Es lo que nos- proponednos. Después de varios años de desenfreno político y rapi­

ñas seudo-revolucionarias, han asaltado los puestos-públicos verdaderas nulidades, individuos 
salidos de las cárceles, llenos de todas clases de lacras, verdadera escoria social que nosotros 
presentaremos de cuerpo entero para que la Sociedad toda, que por anticipado ya ha forma­
do su criterio sobre estos hombrecillos, los acabe de conocer definitivamente.

Este semanario llevará en sus páginas, toda la verdad, toda la critica, todo el sentir de 
la opinión pública y dentro de su carácter exclusivamente festivo., dará cuenta a sus lectores 
de todos los acontecimientos políticos/y sociales que se registren en el suelo jarocho, así co­
mo los hephos más culminantes .del territorio nacional.

“SILUETAS” no será unr semanario dedicado a agitar bombos y platillos, será como yrf 
dijimos, el tornavoz de la opinión pública, el Heraldo de la verdad, el Arlequín d£ la crítica, 
siendo nuestros más sinceros deseos, dar a éste semanario la mayor amenidad posible y la va- 
riedad más completa en sus humorismos, a fin de llenar eh ©í campo de la prensa Veracru- 
aana, ése hueco hoy estéril y olvidado; el periodismo festivo.

En las diversas secciones verán nuestros lectores desfilar a todos los hombres de la Cosa 
Pública, de ’la Banca, el Comercio y la Sociedad, llevando todos y cada uno de ellos, los rubros 
y comentarios que a cada cual correspondan y se merezcan.

Quedan ustedes pues, enterados, de lo que esel semanario político, festivo y de caricatu- 
ras “SILUETAS” y concluimos”'pidiendo un poce de indulgencia, por algunas deficiencias 
materiales en la presentación de los primeros números’deficiencias que irán corrigiéndose po­
co a poco, esperando al mismo tiempo que nuestros esfnerzos y buenas intenciones se$n co­
rrespondidos por el publico.
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